
      Iluminación 

   

La iluminación de los lugares de trabajo deberá permitir que los trabajadores dispongan de 

condiciones de visibilidad adecuadas para poder circular por los mismos y desarrollar en ellos sus 

actividades sin riesgo para su seguridad y salud. 

La iluminación de cada zona o parte de un lugar de trabajo deberá adaptarse a las 

características de la actividad que se efectúe en ella, teniendo en cuenta: 

a. Los riesgos para la seguridad y salud de los trabajadores dependientes de las condiciones de 

visibilidad. 

b. Las exigencias visuales de las tareas desarrolladas. 

Siempre que sea posible, los lugares de trabajo tendrán una iluminación natural, que deberá 

complementarse con una iluminación artificial cuando la primera, por sí sola, no garantice las 

condiciones de visibilidad adecuadas. En tales casos se utilizará preferentemente la iluminación 

artificial general, complementada a su vez con una localizada cuando en zonas concretas se requieran 

niveles de iluminación elevados. 

Los niveles mínimos de iluminación de los lugares de trabajo serán los establecidos en la 

siguiente tabla: 

 

(*) El nivel de iluminación de una zona en la que se ejecute una tarea se medirá a la altura donde ésta se realice; en el caso de zonas de uso general 

a 85 cm. del suelo y en el de las vías de circulación a nivel del suelo. 

Estos niveles mínimos deberán duplicarse cuando concurran las siguientes circunstancias: 



a. En las áreas o locales de uso general y en las vías de circulación, cuando por sus 

características, estado u ocupación, existan riesgos apreciables de caídas, choques u otros accidentes. 

b. En las zonas donde se efectúen tareas, cuando un error de apreciación visual durante la 

realización de las mismas pueda suponer un peligro para el trabajador que las ejecuta o para terceros 

o cuando el contraste de luminancias o de color entre el objeto a visualizar y el fondo sobre el que se 

encuentra sea muy débil. 

No obstante lo señalado en los párrafos anteriores, estos límites no serán aplicables en aquellas 

actividades cuya naturaleza lo impida. 

La iluminación de los lugares de trabajo deberá cumplir, además, en cuanto a su distribución y 

otras características, las siguientes condiciones: 

a. La distribución de los niveles de iluminación será lo más uniforme posible. 

b. Se procurará mantener unos niveles y contrastes de luminancia adecuados a las exigencias 

visuales de la tarea, evitando variaciones bruscas de luminancia dentro de la zona de operación y 

entre ésta y sus alrededores. 

c. Se evitarán los deslumbramientos directos producidos por la luz solar o por fuentes de luz 

artificial de alta luminancia. En ningún caso éstas se colocarán sin protección en el campo visual del 

trabajador. 

d. Se evitarán, asimismo, los deslumbramientos indirectos producidos por superficies 

reflectantes situadas en la zona de operación o sus proximidades. 

e. No se utilizarán sistemas o fuentes de luz que perjudiquen la percepción de los contrastes, 

de la profundidad o de la distancia entre objetos en la zona de trabajo, que produzcan una impresión 

visual de intermitencia o que puedan dar lugar a efectos estroboscópicos. 

Para evitar el deslumbramiento molesto, es necesario controlar todas las fuentes luminosas 

existentes dentro del campo visual. Esto conlleva la utilización de persianas o cortinas en las 

ventanas, así como el empleo de luminarias con difusores o pantallas que impidan la visión del 

cuerpo brillante de las lámparas. El apantallamiento debería efectuarse en todas aquellas lámparas 

que puedan ser vistas, desde cualquier zona de trabajo, bajo un ángulo menor de 45º respecto a la 

línea de visión horizontal. 

Los lugares de trabajo, o parte de los mismos, en los que un fallo del alumbrado normal 

suponga un riesgo para la seguridad de los trabajadores dispondrán de un alumbrado de emergencia 

de evacuación y de seguridad. Estos tipos de iluminación deberían estar alimentados por una fuente 

de energía independiente de la que proporciona la iluminación normal. El sistema debería entrar en 

funcionamiento de forma automática e inmediatamente después de producirse el fallo en el sistema 

de iluminación habitual. El nivel de iluminación y el tiempo durante el cual debe mantenerse 

operativo el mencionado sistema deben ser suficientes para permitir la adopción de todas las 



acciones necesarias para proteger la salud y seguridad de los trabajadores y de otras personas 

afectadas. 

Los sistemas de iluminación utilizados no deben originar riesgos eléctricos, de incendio o de 

explosión, cumpliendo, a tal efecto, lo dispuesto en la normativa específica vigente (Reglamento 

Electrotécnico de Baja Tensión). 

Puestos de trabajo con pantallas de visualización 

El nivel de iluminación para los puestos de trabajo con pantallas de visualización debería ser 

apropiado para todas las tareas realizadas en el puesto (por ejemplo, la lectura de la pantalla y de los 

impresos, la escritura sobre papel, el trabajo con el teclado, etc.), pero sin alcanzar niveles que 

pudieran reducir excesivamente el contraste en la pantalla. Los criterios sobre este y otros aspectos, 

relativos al acondicionamiento de los puestos de trabajo con pantallas de visualización, se pueden 

encontrar en la "Guía Técnica para la evaluación y prevención de los riesgos relativos a la utilización 

de equipos con pantallas de visualización ", editada por el INSHT. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


